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Presentación





Los niños, las niñas y los adolescentes (NNA) tienen derecho a la vida, a una buena calidad de vida y a un ambiente sano en condiciones de dignidad y goce de todos sus derechos en forma prevalente. Tienen derecho a su pleno y armonioso desarrollo para que crezcan en el seno de la familia y de la comunidad en un ambiente de felicidad, amor y comprensión, según lo establece la ley y el sentir general de la sociedad. No obstante, son muchos los niños, niñas y adolescentes a los que el prolongado conflicto armado en Colombia les ha robado su infancia y sus sueños, bien a través del reclutamiento forzado por grupos al margen de la ley, bien por el desplazamiento forzado u otros hechos victimizantes.


De los más de nueve millones de víctimas a lo largo de este conflicto, los NNA son víctimas especiales que requieren de una atención diferencial. La reparación y el restablecimiento de los derechos vulnerados son una urgencia para todas las víctimas, pero lo son aún más para los NNA, pues “su nombre es hoy”, según declara Gabriela Mistral en su poema homónimo:


Nosotros somos culpables de muchos errores y muchas faltas, pero nuestro peor crimen es el abandono de los niños negándoles la fuente de la vida. Muchas de las cosas que nosotros necesitamos pueden esperar, los niños no pueden, ahora es el momento, sus huesos están en formación, su sangre también lo está y sus sentidos se están desarrollando, a él nosotros no podemos contestarle mañana, su nombre es hoy.


La infancia y la juventud constituyen la generación de hoy, no solo la del futuro, y estos periodos de la vida no se van, sino que fundamentan todo presente. A pesar de las imperfecciones y obstáculos que su implementación pueda tener, la firma del Acuerdo para la Terminación Definitiva del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera, en Bogotá el 24 de noviembre del 2016, ha significado un rayo de esperanza y el inicio de un largo camino.


Con esto en mente, el Servicio Católico de Intercambio Académico (KAAD, por sus siglas en alemán) y la Fundación Populorum Progressio (FPP) consideran oportuna y valiosa la publicación en formato libro de una serie de artículos que versan sobre el tema del estado de los derechos de la niñez y la adolescencia en el contexto del posacuerdo para la paz, haciendo un énfasis especial en la educación. Se trata de una colección que gira en torno a sus derechos, presenta algunas versiones y análisis testimoniales y hace una breve revisión de la construcción de la memoria histórica en tal población.


El trabajo de los exbecarios del KAAD, junto con el apoyo de la FPP, ha posibilitado que el análisis, la revisión, edición y cogestión de la actual publicación por parte del Observatorio Javeriano de Juventud y la Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales de la Pontificia Universidad Javeriana sea una exitosa labor conjunta.


Previamente, la sistematización de datos lograda por el programa Comunidades para la Paz sirvió de base para iniciar el análisis académico multidisciplinar desarrollado por los  exbecarios del KAAD que contribuyeron en esta publicación. Tal programa se enmarcó en el “Proyecto para la protección de los derechos de los niños, niñas y adolescentes afectados por el reclutamiento y otros hechos victimizantes de la violencia armada en Colombia”, que implementó la Fundación Plan en asocio con el Secretariado Nacional de Pastoral Social Cáritas Colombiana, entre febrero 1 del 2017 y marzo 31 del 2020. Ahondar en este esfuerzo ha motivado la consolidación de una propuesta dirigida a realizar una serie de artículos que, si bien están segmentados en ejes temáticos según la disciplina, atienden selectivamente algunos de los factores presentados por Comunidades para la Paz, en los que se puntualiza dónde se requieren fundamentación teórica y acciones a nivel macro y local. La FPP asistió, por su parte, en el fortalecimiento de la ayuda y el trabajo común entre los exbecarios del KAAD y Cáritas Colombia, así como en el patrocinio de la publicación.


Aunque el contenido de los artículos es responsabilidad de sus autores y puede no representar necesariamente la filosofía institucional del KAAD y de la FPP, ambas instituciones deciden apoyar esta publicación porque pretende generar una herramienta académica de corte investigativo para estimular la acción e investigación en casos similares posteriores, así como visibilizar espacios para el fomento de conexiones pragmáticas entre poblaciones en situación de necesidad y la academia, a través de la ejecución de proyectos viables. Esto conlleva, a su vez, que se formalice un trabajo que ha implicado tanto análisis abstractos para soluciones sistemáticas como valiosas experiencias de caso, enriquecidas desde la profundidad investigativa especifica de cada área. La comunidad investigativa así como el lector neófito interesado en el tema encuentran en esta lectura un nicho para el entendimiento de un conjunto de hechos que nos involucra a todos. Sin embargo, uno de nuestros objetivos primordiales es presentar con rigor y claridad a las instancias gubernamentales una serie de análisis con los que se puedan sustentar las reformas que requieren ser implementadas a favor de la condición de los NNA.


Los exbecarios del KAAD que participan en este proyecto de libro pertenecen al grupo de trabajo internacional del KAAD titulado Justicia y Paz, que tiene por objeto contribuir al desarrollo justo y pacífico de las sociedades latinoamericanas. Los involucrados trabajan en universidades, ONG y otras instituciones colombianas e internacionales, y contribuyen como laicos desde el ámbito académico a la divulgación del evangelio. La calidad del presente libro refleja la sólida formación de muchos de sus autores. El hecho de que esta publicación trate y ponga en primer plano las preocupaciones, los derechos y los problemas de los niños y adolescentes, la dota de un valor especial.


Por su parte, la FPP también valora que este grupo interdisciplinar quiera orientar sus aportes hacia la consolidación de la paz. Así se entiende desde las convicciones expresadas en la Encíclica Populorum Progressio, documento a partir del cual la Fundación se inspira:


Si proseguir el desarrollo exige un número cada vez mayor de técnicos, aún exige más hombres de pensamiento, capaces de profunda reflexión, que se consagren a buscar el nuevo humanismo que permita al hombre hallarse a sí mismo, asumiendo los valores espirituales superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contemplación. Así es como podrá cumplirse en toda su plenitud el verdadero desarrollo,  que es el paso, para todos y cada uno, de unas condiciones de vida menos humanas a condiciones más humanas. (núm. 20)


“Porque si el desarrollo es el nuevo nombre de la paz, ¿quién no querrá trabajar con todas sus fuerzas para lograrlo?” (núm. 87). Tanto la Fundación Populorum Progressio como el KAAD agradecen a los autores sus valiosas contribuciones y reiteran su satisfacción por la renovada y excelente colaboración con el Observatorio Javeriano de Juventud y la Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales de la Pontificia Universidad Javeriana.


PH. D. THOMAS KRÜGGELER.


Director del Departamento de América Latina 
Servicio Católico de Intercambio Académico (KAAD)


PBRO. LUIS FERNEY LÓPEZ JIMÉNEZ


Secretario del Consejo de Administración 
Fundación Populorum Progressio















Introducción





Mateo Ortiz Hernández,


Natalia Reyes Fernández y


Paul Dávila Mateus


Porque nosotros somos quienes sobrevivieron, somos la voz de nuestras hermanas y hermanos que fueron asesinados en la guerra. Es nuestra carga y nuestra bendición poder hablar por ellos. Pero la historia que tenemos que contar no es una historia para niños. … Aun así, somos niños y no le haremos entrega de nuestra infancia a la guerra.


Truth and Reconciliation Commission Report for the Children of Sierra Leone, Unicef (2004)


A pesar de lo reconocido que es el conflicto armado colombiano, este cuenta con una mayoría de protagonismos desconocidos. Desde 1948, el conflicto político y social, de causas diversas y controvertidas, ha victimizado a más de nueve millones de personas, de las cuales los niños, niñas y adolescentes (NNA) superan los dos millones, según el Registro Único de Víctimas (Unidad para las Víctimas, 4 de noviembre del 2020b). La alta vulnerabilidad de esta población denota que, entre todos los hechos victimizantes —en los cuales numéricamente se destacan el desplazamiento forzado, el homicidio, la amenaza y la desaparición forzada—, el grado de afectación para los NNA es severo, desproporcionado y transversal en cada hecho, y debe ser diferenciado atendiendo los aspectos circunstanciales, según género, pertenencia étnica, discapacidad y edad.


Sobre este último aspecto, al observar los indicadores de la infancia, adolescencia y juventud de la Unidad para las Víctimas (Unidad para las Víctimas, 4 de noviembre del 2020a), se puede constatar que la población de cero a cinco años presenta un mayor porcentaje de necesidad y atención con relación a la garantía de su derecho a la protección integral, debido a la victimización en el periodo comprendido entre 2010 y 2019. Esta situación se agrava en los escenarios en los cuales, a medida que la edad del niño o niña es menor, se acentúa la invisibilidad de sus problemáticas y menos se tiene en cuenta su voz en los momentos de atención, reparación y construcción de memoria.


De acuerdo con el informe final del proyecto “Protección de los derechos de los niños, niñas y adolescentes afectados por el reclutamiento y otros hechos victimizantes de la violencia  armada en Colombia” (Plan Internacional, 2020)1, en el cual se realizaron distintos análisis y acciones en trece municipios de las zonas más afectadas por el conflicto (ZOMAC), se pudo identificar que la afectación psicosocial reflejada en la socialización primaria de los NNA, es decir, en sus hogares y familias, está impregnada por la violencia armada regional de una forma transgeneracional. Por su parte, los espacios de socialización secundaria (comunidad e instituciones educativas) son lugares en los que las prácticas violentas se han normalizado.


A pesar de la firma del acuerdo de paz, en muchos territorios perviven los hechos violentos y las condiciones estructurales de desigualdad social y económica. Estas son zonas en las que las instituciones del Estado aún no han llegado y en las que los grupos armados organizados pujan por el control territorial de los lugares en los que antes hacía presencia la guerrilla de las FARC, lo que ha hecho que las comunidades no puedan salir completamente del ciclo de violencia. En mayor o menor grado, las dificultades económicas llevan a que los miembros de las familias, en muchas ocasiones niñas, niños y adolescentes (NNA), opten por labores ilegales que abarcan desde el raspado de hojas de coca (gracias a que sus manos pequeñas son más aptas para ello), hasta el microtráfico, pasando por la vinculación y la explotación sexual, entre otros.


Los líderes sociales se ven con frecuencia amenazados por el resurgimiento de fuerzas paramilitares y la desinformación sobre los alcances del acuerdo de paz, además, las falencias en su cumplimiento, hacen que su efecto sea aún incierto en muchas regiones. Es necesario un apoyo gubernamental más claro y decidido por la paz que se refleje en su presencialidad y acción. Incluso, en el caso del Catatumbo, donde el alto nivel de riesgo no permite el acceso a organismos de revisión de los NNA, se revela con más veras la indefensión y vulnerabilidad en la que se encuentran.


Adicionalmente, la desconfianza generalizada presente en la comunidad afecta la sensación de seguridad general del entorno, lo que debilita y fragmenta el tejido social. En consecuencia, tal debilitamiento del entramado social a nivel familiar y comunitario conlleva otras afectaciones psicosociales, como el alto grado de deserción escolar, los bajos rendimientos en las instituciones educativas, los traumas personales y un ánimo de frustración extendido.


A partir de este panorama, el informe presentado por la Fundación Plan, en asocio con el Secretariado Nacional de Pastoral Social-Cáritas Colombiana, formula una serie de recomendaciones que aportan a la esperanza de un derrotero para la acción en pro de la paz: primero, es necesario asegurar la voz y participación de las niñas, niños, adolescentes y jóvenes teniendo en cuenta sus vivencias y posiciones particulares. Se plantea la necesidad del reconocimiento de las narrativas que informen sobre la vulneración de sus derechos, pero también de las lecciones aprendidas de ellas. Asimismo, sus alcances y limitaciones deben ser consideradas para facilitar su participación sociopolítica.




Segundo, promover aprendizajes significativos en torno al proceso de paz. La transmisión de información mediática regional y nacional es esencial para que se reconozcan las metas y caminos para la realización de las propuestas del acuerdo de paz. Un lenguaje unificado y dirigido a la promoción del perdón y reconciliación es requerido desde los medios institucionales, así se aclararía un mensaje gubernamental que se vincule con las medidas correspondientes para erradicar los estigmas asociados a los actores del conflicto.


Tercero, fortalecer los entornos protectores de las niñas, niños y adolescentes (NNA). Para la protección de los entornos de los NNA, es menester dar mayor relevancia a la atención psicosocial enfocada en los efectos del conflicto armado y solidificar las redes de apoyo vecinales. La confianza, como valor, debe ser también restituida en el centro de la comunidad para crear lazos de apoyo y seguridad colectiva.


Y, cuarto, fortalecer la capacidad institucional a partir de la ruta de prevención al reclutamiento. Los dictámenes generales nacionales se deben percatar más de las dinámicas particulares de sus respectivas ejecuciones. Por ende, se necesita una adecuación regional para la implementación de las rutas de acción, en especial, para la Ruta de Prevención Temprana.


Los datos presentados por este informe, así como por los distintos sistemas de información del Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas y organismos no gubernamentales, revelan una situación preocupante para el desarrollo integral y la garantía de los derechos de las NNA que han convivido en contextos del conflicto armado colombiano. De igual forma, las recomendaciones antes anotadas indican que es necesaria una mayor acción institucional y una voluntad clara por promover los entornos protectores y fortalecer la participación de los NNA en la toma de decisiones y en la reconstrucción de memoria.


Con el ánimo de poder aportar al análisis de la situación de las niñas, niños, adolescentes y jóvenes que se han visto inmersos en eventos relacionados con el conflicto armado, se propuso desde el KAAD y el Observatorio Javeriano de Juventud la consolidación de un espacio en el que, desde distintas disciplinas y experiencias, se compilaran trabajos investigativos y testimonios que trataran la problemática. Si bien el estudio de casos y la recopilación de testimonios se ha venido desarrollando constantemente a nivel nacional e internacional y desde múltiples perspectivas, el análisis profundo y propositivo que puede ofrecer la academia —en colaboración con los proyectos de apoyos nacionales e internacionales ejecutados por organizaciones no gubernamentales y organismos eclesiásticos— brinda una posibilidad clara de mejoría para el estado de los derechos y bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.


Con este fin, el Servicio de Intercambio Académico Católico (KAAD), institución alemana que fomenta el bienestar regional a nivel mundial con un ánimo católico a través del fomento del crecimiento científico y humano integral de sus miembros, ha propuesto aunar esfuerzos con otras dos organizaciones para la consecución de estos objetivos en labor conjunta y apoyo equitativo: el Observatorio Javeriano de Juventud de la Facultad de Ciencias Políticas de la Pontificia Universidad Javeriana —una acción de la universidad cuyo propósito es unir competencias, voluntades y fortalezas académico-investigativas en favor de los y las jóvenes del país, mediante la incidencia política y social, la investigación, la consultoría y la generación de una opinión pública que favorezca la vida y realidad de los adolescentes y  jóvenes colombianos— y la Fundación Populorum Progressio (FPP) —la cual promueve la mejoría de las condiciones vitales de poblaciones necesitadas desde la autogestión y con el acompañamiento de la Iglesia—.


De esta comunión surge el motor de este trabajo conjunto entre el KAAD, la FPP y la puj: exponer, desde una selección de postulados pedagógicos, jurídicos, psicológicos, teológicos, de política pública y testimoniales, algunos de los aspectos susceptibles de mejoría en la atención, prevención y acción de la situación de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes en Colombia tras la firma del acuerdo de paz, en noviembre del 2016, y sus consecuentes recomendaciones.


Con este propósito, el libro se estructuró en tres partes: cada una sigue un eje temático y es introducida por un testimonio. La primera parte, normatividad y política pública de víctimas, inicia con la entrevista realizada a Yijan Palacios, promotora de proyectos con los NNA en campo en el Chocó, quien cuenta acerca de su experiencia de trabajo. Le sigue el capítulo de Nathaly Macana, una profunda reflexión sobre el entramado legal, tanto internacional como nacional, que permite comprender un hecho victimizante como el reclutamiento o vinculación de los NNA en el marco del conflicto, más aún cuando esta práctica ha seguido existiendo en el territorio colombiano luego de la firma del acuerdo de paz.


Luego, se profundiza en otro aspecto del acuerdo: la situación de los NNA víctimas en las subregiones de los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET). En su momento, se planteó que las subregiones de los PDET iban a ser la piedra angular para el desarrollo en las regiones más afectadas por el conflicto armado colombiano y, consecuentemente, han sido priorizadas para focalizar las acciones del Estado que buscan una mayor garantía de los derechos de sus poblaciones. La pregunta que se plantea el capítulo de Martha Lucía Gutiérrez, Mateo Ortiz y Natalia Reyes es: ¿cómo ha funcionado esta herramienta en cuanto a los NNA víctimas del conflicto por los hechos de desplazamiento, vinculación y delitos en contra de la integridad y libertad sexual? Esta pregunta es afín al texto de Ingrith Tatiana Menjura, último capítulo de la primera parte, en el que, a través de un estudio de caso en el Pacífico nariñense, se pretende explicar cómo se logra el goce efectivo de derechos de los NNA. Ambos textos muestran una aguda reflexión en torno a los sistemas de información que se relacionan con el cumplimiento de la Política Pública de Víctimas y los retos que esta enfrenta a la hora de brindar una reparación integral a los NNA víctimas del conflicto armado colombiano.


La segunda parte del libro, cuyo eje temático es salud mental y espiritualidad en el posacuerdo, es introducida por el testimonio de Jhon Erick Quintero, joven líder de Vistahermosa, Meta. Es seguido por el capítulo de Paul Dávila, el cual muestra un aspecto normalmente ignorado: la espiritualidad y su relación con la salud mental. La necesidad de constituir memoria por parte de los territorios nos ha llevado también a ampliar el concepto de memoria y comenzar a resaltar la importancia de la memoria autobiográfica. En este punto, el autor resalta la importancia de entender la espiritualidad como un derecho que, amparado en la libertad de confesiones y su libre ejercicio, puede permitir un mayor acercamiento a la desnaturalización de la violencia desde la memoria y la paz. Por último, el capítulo de Felipe Mejía se configura como una revisión rápida de la literatura relacionada con el uso de las tic en el marco de la salud mental y, en especial, aquella que emplea el uso de dispositivos móviles para ofrecer  atención psicosocial a la población que vive en un contexto de conflicto. Sin lugar a duda, la Salud, como se llama a esta relación entre tecnología móvil y salud, es un horizonte sumamente interesante e innovador si se tienen en cuenta los desafíos propios de la constitución geográfica de nuestro territorio.


No podemos olvidar que la reparación integral siempre debe ser entendida como un proceso multidimensional que atienda las necesidades diferenciales de la población víctima del conflicto armado —necesidades que van desde la salud, la generación de un ambiente pacífico y, no menos importante, la construcción de paz—. Estos temas son abordados en la segunda y tercera parte del libro.


La parte tres acoge como eje temático la pedagogía y la escuela. Es introducida por el testimonio de Linda Karina Arango, joven líder de Granada (Meta) y continúa con el capítulo de Lili Reyes, que aborda la importancia que ha tenido la museología en los procesos de construcción de memoria de los colegios distritales de Bogotá desde la perspectiva de las y los docentes. Finaliza con el capítulo de Alexandra Arias, el cual pretende transformar la perspectiva, muchas veces reduccionista, que tenemos sobre la cultura escrita en los entornos pedagógicos y sus grandes posibilidades en la construcción de una paz positiva e íntegra en Colombia. Esta reflexión, sin lugar a duda, muestra uno de los desafíos y retos de la educación para el posconflicto y la importancia de que esta observe cómo la cultura escrita puede co-responder a la (re)construcción del tejido social que se ha visto golpeado por la violencia, la injusticia y el despotismo, desde una perspectiva sociocultural-ideológica y teórico-formativa.
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1 Proyecto realizado entre febrero del 2017 y marzo del 2020. Financiado por la Unión Europea, su ejecución estuvo a cargo de la Fundación Plan Colombia en asocio con el Secretariado Nacional de Pastoral Social Cáritas Colombiana.
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Entrevista a Yijan Palacios Machado


¿Puede contarnos algo de usted y su papel con los niños, niñas y adolescentes (NNA) de su región?


Mi nombre es Yijan Palacios Machado, psicóloga de profesión, especialista en Gerencia de Servicios Sociales y madre de un hermoso adolescente de quince años. Soy de Quibdó y desde que terminé mis estudios de pregrado he tenido la oportunidad de servir a mi territorio, Chocó, contribuyendo al bienestar de las comunidades afro, mestizas e indígenas mediante la coordinación de proyectos financiados por organismos internacionales. He trabajado con niñas, niños, adolescentes, jóvenes (NNAJ), mujeres y hombres.


Mi papel con los NNA de mi territorio ha sido desde distintos ámbitos: brindar atención psicosocial individual y grupal a los NNA y sus familias; realizar gestión y coordinación con las instituciones de orden social para garantizar una atención integral a los NNA y sus sistemas familiares; articular acciones con los entes territoriales para la focalización, formación y consolidación de rutas de atención frente a las diferentes acciones de violencia para el fortalecimiento de los entornos protectores de los NNA.


También he participado activamente en los espacios de incidencia territorial en temas de niñez, adolescencia y juventud para la articulación de acciones que favorezcan la protección integral de estas poblaciones; he ayudado en la construcción colectiva de acciones que fortalezcan los entornos protectores (instituciones garantes, instituciones educativas, comunidad y familias), a través de la implementación de estrategias de prevención, protección e incidencia, y he promovido iniciativas juveniles: danza, deporte, tecnología, iniciativas productivas como estrategia de prevención, uso y utilización de NNAJ en el territorio, entre otras.


¿Cuál es el estado actual de los NNA en su región y en Colombia, en especial, con relación a la construcción de memoria histórica?


En la actualidad, la situación que viven muchos niños, niñas, adolescentes y jóvenes del municipio de Quibdó es difícil, no solo por los altos índices de pobreza, la falta de garantía de los derechos económicos, sociales y culturales, sino también por las condiciones de vulnerabilidad, marginalidad, discriminación y exclusión de muchos espacios (sociales y políticos).


Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes se enfrentan en la actualidad a situaciones de violencia de género, violencia sexual, violencia económica, violencia escolar, violencia política, violencia intrafamiliar, entre otros. Si bien, aunque se vienen desarrollando distintas acciones  desde la Iglesia, organizaciones étnico-territoriales, cooperación internacional y algunas instituciones presentes en el territorio, se hace necesario que también se generen acciones de protección y prevención que contribuyan a mitigar las situaciones de riesgo que viven los NNAJ en el municipio de Quibdó. Acciones que vayan encaminadas a brindar apoyo psicosocial, formación y acompañamiento permanente para fortalecer o crear procesos de inclusión, de protección y prevención. En ese sentido, este trabajo debe ir encaminado hacia la familia, la comunidad y la comunidad escolar.


En relación con los procesos en los que he participado, algunos de los hallazgos que hemos tenido en cartografías sociales han sido, por un lado, desde la perspectiva de factores protectores: a pesar de que la mayoría de los NNA manifiestan que en situaciones de riesgo pueden contar con sus padres, madres, cuidadores, familiares cercanos, vecinos —reconocidos como garantes de protección—, la situación que viven muchas familias en Quibdó está caracterizada por necesidades básicas insatisfechas, ambientes poco favorables, viviendas no dignas y ubicadas en terrenos no adecuados. Las escasas oportunidades económicas obligan a los padres a salir de sus hogares durante muchas horas en busca del denominado rebusque o trabajo informal para garantizar a sus hijos el alimento, techo y abrigo. Esa situación hace que la familia sufra una dinámica distinta: los hijos mayores pasan a ejercer el papel de cuidadores, los NNAJ quedan expuestos a muchas situaciones de peligro por encontrase solos la mayor del tiempo y hay una ruptura en la familia —los NNA poco se relacionan o comparten con sus padres—.


Si bien es cierto que las instituciones educativas son consideradas como espacios protectores, existen casos de NNA que manifiestan que sus colegios no son entornos seguros, ya que identifican la presencia de bandas criminales —de las que hacen parte muchos NNAJ— y señalan que alrededor de las instituciones hay zonas en donde en ocasiones no se puede transitar.


Por su parte, desde la perspectiva de los riesgos y las vulnerabilidades, las situaciones de conflicto se convierten en situaciones de vulnerabilidad que afectan a los NNA, sus familias y a la comunidad en general. Hay NNAJ que viven de manera frecuente situaciones de robos, atracos, muertes, enfrentamientos físicos y verbales que suscitan no solo miedo, tensión, ira, estrés y frustración, sino también, en ocasiones, un efecto negativo en los NNAJ que cambia las relaciones y las formas de resolver los conflictos —mediante riñas, discusiones, agresiones— y deteriora el tejido social. Es decir, aprenden nuevas formas de relacionarse mediante la violencia.


¿Cómo tratar hechos dolorosos con niños y niñas?


Se pueden utilizar actividades basadas en el juego, los dibujos, los cuentos, las historias de vida. Esas herramientas se adaptan a un contexto, a una etnia, a una cultura, a una edad y utilizan un lenguaje adecuado, con una comunicación asertiva basada en el respeto, la comprensión y, sobre todo, bajo los principios de protección de los NNA.


Cuando se acompaña a un NNA que ha sufrido un hecho doloroso, el profesional debe utilizar un lenguaje y tono adecuados, debe mostrar interés por los sentimientos y pensamientos  de los NNA, comprender sus emociones y ayudar a su expresión y manejo, debe generar confianza y garantizar la confidencialidad.


¿Cómo prefieren narrar los niños y niñas sus vidas y los sucesos en ellas?


En mi experiencia, la metodología de talleres y aplicación de cartografía social ha funcionado para que los NNA expresen opiniones, sentimientos, recuerdos. Los NNA han expresado situaciones de sus vidas a través de cuentos, dibujos, relatos cortos, escritos largos a través de preguntas guiadas y, en ocasiones, se ha utilizado la oralidad. También es importante tener presente que los ejercicios en donde los NNA relatan sucesos de sus vidas deben ir acompañados de actividades a través de las cuales proyecten sueños, iniciativas y acciones de resiliencia, de tal manera que los NNA sientan que frente a la vivencia de esas situaciones adversas hay oportunidades para sobreponerse y salir adelante.


Por ejemplo, la cartografía social es una herramienta para la investigación-acción que permite que las personas participantes compartan saberes, experiencias, percepciones y representaciones sobre la realidad de un territorio en un tiempo específico. Esta herramienta se puede utilizar como una posibilidad para que los niños, niñas, adolescentes, jóvenes puedan reconstruir su pasado en torno al conflicto armado, identificar sus afectaciones de manera diferencial, pero, a la vez, identificar acciones de resiliencia y proyectar sueños e iniciativas que puedan aportar a la construcción de paz en el futuro cercano, como también la ruta a seguir para iniciar las intervenciones propuestas.


Con respecto a los relatos de los NNA, existe una clara falta de confianza por parte de las instituciones en la veracidad de sus relatos, particularmente cuando se habla de instancias contenciosas o declarativas. ¿Cómo cree usted que se puede abordar la veracidad del relato de los NNA y saberlo manejar metodológicamente?


Cuando se genera un ambiente de seguridad y confianza en el que se solicita de manera respetuosa las opiniones de los NNA y se comprenden con sinceridad, los NNA pueden revelar cosas que los adultos nunca habrían llegado a conocer de manera independiente. Estos relatos de los NNA pueden generar cambios de manera profunda a políticas, programas, proyectos, estrategias, acciones o, en algunos casos, proteger a los NNA en el futuro. Las voces de los NNA son importantes, pues nos ayudan a entender desde otra mirada la comprensión que tienen sobre las relaciones entre ellos y los adultos en diversos espacios, como la familia, la escuela y la comunidad.


Igualmente, nos ayudan a entender sus expectativas frente a la vida, sus proyectos de vida, sobre sus habilidades, potencialidades, dificultades, así como saber qué sienten y piensan sobre el conflicto. A partir de esas voces o relatos podemos entender y generar espacios propicios para este tipo de población e identificar factores de riesgo, vulnerabilidad y, sobre todo, desarrollar estrategias que permitan la prevención de riesgo y la promoción de proyectos de vida.


Se deben establecer y aplicar los mecanismos pertinentes y necesarios para escuchar a los NNA de acuerdo con su madurez y su edad. Los adultos deben adaptar sus expectativas a  los intereses de la niñez y la adolescencia, a sus niveles de comprensión y formas de comunicación preferida.


En varios proyectos que he acompañado, muchos NNA me han expresado vivencias, miedos, experiencias vividas, entre otros asuntos, a través de herramientas construidas como convenciones, relatos, cuentos, dibujos, palabras. Todo bajo el principio del interés superior del niño, con una actitud de escucha, respeto y comprensión.


¿Ha visto usted que los relatos de los niños y niñas hayan sido tomados en cuenta para la reconstrucción histórica de algún hecho violento en los que hayan estado involucrados?


He tenido la oportunidad de aplicar metodologías de investigación como mapa de riesgos y vulnerabilidades (MVRO, implementado por OIM) y cartografía social (con Cáritas —SNPS—), que me han permitido escuchar relatos de muchos NNAJ en los que se han identificado las acciones del conflicto que han impactado a las comunidades o zonas en el pasado y las acciones de construcción de paz que se desarrollaron para superar los impactos y generar procesos de resiliencia en la comunidad. En ellos, por ejemplo, se han identificado los sueños de paz y las acciones o iniciativas que se podrían realizar para tener comunidades constructoras de paz en el municipio, así como las capacidades personales con las que cuentan para superar los impactos del conflicto armado y propiciar procesos de resiliencia en la comunidad. Estos relatos han servido para la implementación de estrategias de prevención, uso, utilización que contribuyan a sus proyectos de vida.


Cuando los NNA presentan sus relatos, ¿qué riesgos pueden correr? y, por ende, ¿qué cuidados cree usted se deben tener en cuenta para ello?


Los NNA pueden sentir emociones de angustia o ansiedad, enojo, rabia, tristeza, entre otras, tras recordar hechos que han pasado. Se debe tener cuidado de no revictimizar ni causar más daño. Lo primero que se debe hacer es tener presente el marco normativo, es decir, la doctrina de protección integral que parte de la concepción de los niños y las niñas como titulares de derechos: el ejercicio responsable de sus derechos y su restablecimiento cuando han sido vulnerados. En cortas palabras, considerar a los NNA como sujetos.


Se debe actuar bajo los principios de protección de NNA —protección integral, perspectiva de género, corresponsabilidad, interés superior del niño— y se debe salvaguardar a los NNA de cualquier daño que pueda producirse durante ese tipo de acciones. Así mismo, se debe informar a los NNA sobre las políticas de protección a la niñez. Ser sensible y comprensivo es otra de las grandes exigencias. También es preciso tener presente que las actividades deben mantenerse dentro de los límites profesionales: la participación en los relatos debe ser voluntaria y libre por parte de los NNA. El lenguaje utilizado ha de ser adecuado, no fuerte, de tal manera que genere confianza y tranquilidad en los NNA. Resulta indispensable contar con un equipo multidisciplinario en caso de que se requiera una atención de riesgo y se puedan tomar las medidas apropiadas. Cuando se trata de relatos en los que participan NNA, es imperativa la presencia de un adulto responsable o del cuidador del niño que esté enterado de todo el proceso, entre otros.




En su opinión, ¿qué tipo de proyectos y apoyos hacia los NNA requieren mayor atención y respaldo?


Es importante fortalecer procesos organizativos combinados con iniciativas juveniles que garanticen el disfrute de derechos, el desarrollo de capacidades y habilidades y, sobre todo, que prevengan la vinculación de NNA a grupos al margen de la ley o bandas criminales y el uso y la utilización de NNA. De igual manera, la ejecución de programas y proyectos para madres de familia con mayor tiempo de ejecución que fortalezcan los lazos familiares y promuevan una economía autónoma que les permita trabajar desde sus hogares. Es necesario articular acciones entre las organizaciones y la institucionalidad presente en el territorio para la realización de acciones en favor de la NNA. También se deben promover programas como las escuelas de liderazgos, las iniciativas juveniles (proyectos productivos, deporte, cultura y demás), el apoyo psicosocial, los proyectos de emprendimiento, entre otros.















Reclutamiento ilegal de menores: análisis desde el derecho penal internacional y el derecho penal colombiano





Nataly Macana Gutiérrez*


Introducción


Los conflictos han sido parte del desarrollo de los Estados a través de toda la historia y Colombia no ha sido la excepción. El conflicto armado en territorio colombiano puede rastrearse desde hace más de cuarenta años. Algunos investigadores señalan que la guerra de los Mil Días puede ser considerada como la antesala de las guerras bipartidistas (Torres, 2018), las cuales llevaron a la formación del Frente Nacional en territorio colombiano y posteriormente desencadenaron una guerra de guerrillas en la cual participaron y participan actores como el Ejército de Liberación Nacional —en adelante el ELN—, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo —en adelante las FARC-EP—, el Ejército Nacional de Colombia, las Autodefensas Unidas de Colombia, las Bandas Emergentes y Bandas Criminales —en adelante las BACRIM—, entre otros (Torres, 2018).


En este punto, y de forma previa, se señala que este texto parte de la premisa de que el conflicto armado en Colombia persiste pese a los procesos de justicia transicional que se han acordado entre el Gobierno colombiano y algunos de los actores del conflicto, como es el caso del proceso de justicia transicional con las Autodefensas de Colombia a través de la Ley 975 de 2005 o el acuerdo de La Habana del 2016, celebrado entre el Gobierno y las FARC-EP. Esta postura se sostiene en el mantenimiento de las actividades bélicas entre el Ejército Nacional y los demás actores del conflicto, así como en la aparición de nuevos actores dentro de este. Pese a ello, señalamos que algunos académicos consideran que los enfrentamientos con actores como las BACRIM hacen parte de la lucha del Estado contra la delincuencia organizada.


Ahora bien, dentro del desarrollo de estas hostilidades y pese a la prohibición internacional, en el conflicto armado colombiano han participado de forma directa e indirecta menores de edad (Torres, 2018). Esta práctica se ha presentado desde la guerra de los Mil Días, como lo señala Jaramillo (2007), quien ilustra cómo durante el desarrollo del enfrentamiento se reclutaron menores, algunos a la fuerza y otros seducidos por la imagen idealizada de la guerra. Esto no  cambió pese a las transformaciones que el conflicto alcanzó en diferentes momentos. El Alto Comisionado para la Paz (12 de febrero del 2020) señala que, en Colombia, en los últimos dieciocho años se han reclutado por lo menos 14 200 menores de edad por parte de los grupos armados ilegales. Estos últimos recurren al engaño, a la fuerza, a las emociones o la ideología para lograr que los menores hagan parte de sus filas de forma voluntaria o involuntaria.


Por su parte, el secretario general de la ONU (2019) señala que desde el 2016 hasta el 2019, y pese a la firma del acuerdo de paz entre las FARC-EP y el Gobierno colombiano, se siguen presentando diferentes formas de violencia contra los menores, entre las que se encuentra el reclutamiento ilegal de niños. Lo anterior, debido a las luchas territoriales de los grupos armados, como es el caso de las disidencias de las FARC-EP —las cuales no se acogieron al proceso de justicia transicional—, el ELN, las Autodefensas Gaitanistas de Colombia, el EPL y los Caparrapos. Esto lleva a que entre 2016 y 2019 se hable del reclutamiento ilegal de 599 menores de edad1 en los departamentos de Norte de Santander, Nariño, Antioquia, el Cauca, Valle del Cauca, el Chocó, Guaviare, Arauca, Putumayo, Vichada, Caquetá y el Meta.


Este contexto permite evidenciar que el reclutamiento ilegal de menores sigue siendo un problema dentro del conflicto armado colombiano, por lo que resulta relevante preguntarse sobre el tratamiento jurídico de esta conducta a nivel nacional e internacional. Para ello, el presente texto usa una metodología cualitativa-descriptiva con la que se analizan diferentes normas nacionales e internacionales, pero también se estudian artículos científicos e informes en la materia, así como pronunciamientos de la Corte Penal Internacional (CPI) y de tribunales penales internacionales y algunos de los casos abiertos en territorio colombiano. Temporalmente, el texto se ubica en el análisis de conductas anteriores a la entrada en vigor de la Jurisdicción Especial para la Paz (2016).


Para alcanzar el objetivo propuesto, el texto se encuentra organizado en dos grandes acápites. En primer lugar, se definirá y se estudiarán las normas que regulan los conflictos armados tanto internacionales como no internacionales, con el propósito de defender la tesis que sostiene la existencia de un conflicto armado no internacional en Colombia. En segundo lugar, se revisará qué es el reclutamiento ilegal de menores y cuál es el marco jurídico internacional que lo regula, así como el marco jurídico nacional que opera. Finalmente, se brindarán unas conclusiones generales a partir de lo revisado a través del texto.


Definición y normas que regulan los conflictos armados


Generalidades


Dado que el tema objeto de análisis en el presente texto se refiere al reclutamiento ilegal de menores en el marco de conflictos armados, resulta altamente relevante definir y comprender  este concepto. Se entiende que existe un conflicto armado cuando se recurre a la violencia armada entre dos partes que pueden ser Estados, como es el caso de los conflictos armados internacionales o entre las fuerzas militares gubernamentales y uno o más grupos armados organizados, como es el caso de los conflictos armados no internacionales. En términos jurídicos no existe otra tipología de conflictos. Es importante señalar que la existencia de un conflicto armado conlleva la aplicación de las normas del derecho internacional humanitario (DIH), encargadas de regular todos los actos que se despliegan como parte de las hostilidades propias del conflicto (Melzer, 2019).


De esta forma, el DIH se aplica una vez ha surgido el conflicto armado, por lo que su misión no es establecer si el conflicto es o no lícito, situación que es evaluada por el jus contra bellum, sino establecer los parámetros, reglas, límites y formas de conducta que los actores pueden o no desplegar en el campo de hostilidades, so pena de que se configuren como infracciones del DIH. De esta forma, la función del DIH es limitar los medios y métodos que las partes en conflicto pueden emplear en el desarrollo de las hostilidades, protegiendo así a los civiles y a los bienes que podrían llegar a verse afectados en el desarrollo del conflicto. Lo anterior permite concluir que la aplicación material, personal y territorial de este conjunto de normas está supeditado a la existencia de un conflicto armado (Melzer, 2019). Por ello, el DIH regula “la conducción de las hostilidades y la protección de las personas en situaciones de conflicto armado” (Melzer, 2019, p. 29).


Frente a este punto, el Tribunal Penal Internacional para ex-Yugoslavia (TPIY) señaló en el caso Tadić que el DIH tiene aplicación “en todo el territorio de los Estados beligerantes o, en el caso de los conflictos armados internos, en todo el territorio bajo control de una de las partes, independientemente de que las hostilidades efectivas tengan lugar allí” (TPIY, 1999, párr. 70), lo que se traduce en la aplicación de este conjunto de normas en los territorios en los cuales se llevan a cabo las hostilidades. Adicionalmente, se ha señalado que el DIH es vinculante tanto para los Estados como para los grupos armados no estatales que se encuentren involucrados en el desarrollo del conflicto (Gaggioli, 2013).


Las normas del DIH fueron diseñadas para la conducción de las hostilidades, por lo que encuentran su sustento en el presupuesto básico de que los conflictos conllevan el uso de la fuerza con el fin de vencer militarmente a la contraparte. Esto condujo a que el DIH estableciera una serie de principios que buscan regular el uso de la fuerza. El primero de ellos es el principio de distinción, a partir del cual se establece que las partes en combate deben distinguir entre los combatientes y los civiles, así como entre los bienes civiles y los objetivos militares (Henckaerts, 2005). De esta forma, el principio de distinción busca prohibir los ataques indiscriminados y desproporcionados, por lo que las partes en combate deben observar un conjunto de medidas tendientes a evitar o reducir los daños incidentales que pueden causarles a las personas o bienes de carácter civil, lo que configura el principio de proporcionalidad (Henckaerts, 2005). Otro de los principios relevantes dentro del DIH es el de necesidad, según el cual los ataques deben conducir al fin de las hostilidades (Gaggioli, 2013).


Estos principios se encuentran codificados en una serie de tratados internacionales multilaterales que han sido desarrollados en la regulación de los conflictos armados de carácter  internacional y no internacional. A continuación, se señalan las normas aplicables de conformidad con el tipo de conflicto:


Conflictos armados internacionales: en este campo, el desarrollo normativo ha sido bastante amplio. Las normas más importantes en la regulación de este tipo de conflictos son los cuatro Convenios de Ginebra de 1949, el Protocolo Adicional I (CICR, 8 de junio de 1977a) y los tratados sobre armas como la Convención sobre ciertas Armas Convencionales de 1980 o la Convención sobre Municiones en Racimo del 2008.


Conflictos armados no internacionales: frente a este tipo de conflictos, el desarrollo normativo ha sido menos amplio. Sin embargo, el artículo 3 común se establece como una de sus fuentes más relevantes, así como el Protocolo Adicional II (CICR, 8 de junio de 1977b).


Pese a la existencia de las normas de carácter internacional, existen términos dentro de estas que requieren de un ejercicio de interpretación. Este se encuentra en las manos de los diferentes tribunales internacionales que han proferido decisiones en el marco de procesos relacionados con el DIH, por ejemplo, los tribunales internacionales constituidos para casos particulares, como el TPIY o el Tribunal Penal Internacional para Rwanda. Igualmente, tanto la Corte Penal Internacional (CPI) como la Corte Internacional de Justicia (CIJ) han conocido casos relacionados con infracciones al DIH. Finalmente, son fuentes de interpretación de estas normas los comentarios a los Convenios de 1949 (CICR, 1949a, 1949b, 1949c, 1949d) los Protocolos Adicionales proferidos por la CICR y los doctrinantes (Melzer, 2019).


El reconocimiento de estos tribunales como intérpretes legítimos del DIH permite señalar cómo las obligaciones impuestas a las partes en conflicto han conducido a que los diferentes Estados y la comunidad internacional adopten medidas tendientes a sancionar las infracciones de estas normas por parte de los combatientes. Es así como los Convenios de Ginebra de 1949 y el Protocolo Adicional I consagran las “infracciones graves” que conllevan la aplicación o activación de la jurisdicción universal2, pero que no son sancionadas directamente por el DIH, sino que serán juzgadas por los tribunales penales internacionales y por la CPI (Melzer, 2019). En el Estatuto de Roma, y de conformidad con los antecedentes de esta rama del derecho, las infracciones al DIH configuran crímenes de guerra, como se analizará más adelante.


Conflictos armados de carácter no internacional


Como se mencionó previamente, los conflictos armados no internacionales se caracterizan por no ser librados entre Estados, sino que en ellos pueden llegar a participar las fuerzas armadas estatales y grupos armados organizados, que suelen llegar a tener cierto nivel de control en el  territorio. Su regulación se da por medio del artículo 3 común3 y el Protocolo Adicional II, así como por una serie de tratados que prohíben o restringen el uso de cierto tipo de armamento en el desarrollo de las hostilidades. Pese a lo anterior, se limitaron las disposiciones legales que se aplican a este tipo de conflictos, por lo que el artículo 3 común señala las obligaciones y protecciones básicas hacia las personas que no participan o han dejado de participar en las hostilidades (CICR, 2016). El artículo 3 común se aplica incluso en los conflictos armados no internacionales en los que no participan las fuerzas armadas estatales y no exige ningún tipo de reconocimiento de beligerancia a los grupos armados ni apoyo territorial o motivación política (Melzer, 2019).


Por su parte, el Protocolo Adicional II de 1977 es aplicable en escenarios en donde el Estado es parte del conflicto, como se puede observar en el artículo primero:


1. El presente Protocolo … se aplicará a todos los conflictos armados que no [sean de índole internacional] y que se desarrollen en el territorio de una Alta Parte Contratante entre sus fuerzas armadas y fuerzas armadas disidentes o grupos armados organizados que, bajo la dirección de un mando responsable, ejerzan sobre una parte de dicho territorio un control tal que les permita realizar operaciones militares sostenidas y concertadas y aplicar el presente Protocolo.


2. El presente Protocolo no se aplicará a las situaciones de tensiones internas y de disturbios interiores, tales como los motines, los actos esporádicos y aislados de violencia y otros actos análogos, que no son conflictos armados. (PA II, 1977, art. 1)




Igualmente, el artículo señala que la aplicación del Protocolo depende de que una parte del territorio del Estado se encuentre bajo el control efectivo de las fuerzas contrincantes, las cuales ejercen autoridad de facto. De esta forma, la aplicación de este Protocolo a conflictos armados no internacionales requiere que la situación sea equivalente a conflictos armados internacionales (Melzer, 2019).


A partir de lo anterior, existen una serie de criterios que se exigen en el desarrollo de hostilidades dentro de un Estado para que las confrontaciones puedan categorizarse como un “conflicto armado de carácter no internacional” y se le puedan aplicar las normas del DIH, de forma que estas se puedan diferenciar de tensiones internas o disturbios interiores. Estos criterios son los siguientes:


Umbral de organización: este requisito señala que las partes en combate deben tener un nivel mínimo de organización que les permita desplegar operaciones militares coordinadas y garantizar el cumplimiento general del DIH. En el caso de los grupos armados no estatales, este nivel de organización se verifica sobre la base de factores indicativos como


la existencia de una estructura de mando y de normas y mecanismos disciplinarios dentro del grupo; la existencia de un cuartel general; el hecho de que el grupo controle cierto territorio; la capacidad del grupo para aprovisionarse de armamento, de otro equipamiento, de reclutas y de entrenamiento militar; la capacidad para planificar, coordinar y ejecutar operaciones militares, incluidos movimientos de tropas y logística; la capacidad para definir una estrategia militar unificada y emplear tácticas militares; la existencia de un vocero oficial y la capacidad del grupo para negociar y celebrar acuerdos de paz o de cese al fuego. (TPIY, 2008, párr. 60)


Umbral de intensidad: este requisito señala que las hostilidades deben alcanzar un umbral de intensidad de tal nivel que la violencia no pueda ser controlada a través de medios policivos, sino que se requiera de la intervención de fuerzas armadas (Melzer, 2019). Esto llevó a que el TPIY, en el caso Tadić, señalara que el umbral de intensidad se refería a una situación de violencia armada prolongada entre las partes en conflicto. Sin embargo, el mismo tribunal, en el caso de Haradinaj, señaló que el criterio está referido a la intensidad de la violencia armada y no a su duración. En virtud de lo anterior, el umbral de intensidad se evalúa de conformidad con


OEBPS/html/nav.xhtml




ÍNDICE





		Cubierta



		Anteportada



		Portada



		Página de derechos de autor



		Índice



		Presentación



		Introducción



		NIÑAS, NIÑOS, ADOLESCENTES Y JÓVENES VÍCTIMAS DE VIOLENCIA: ATENCIÓN, VERDAD Y CONSTRUCCIÓN DE MEMORIA



		Atención, verdad y construcción de memoria en la práctica



		Reclutamiento ilegal de menores: análisis desde el derecho penal internacional y el derecho penal colombiano



		Vidas precarizadas, realidades apremiantes: la situación de las niñas, niños y adolescentes víctimas del conflicto armado en las subregiones de los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET)



		El goce efectivo de los derechos de las niñas, niños y adolescentes como mecanismo para la superación de la situación de vulnerabilidad: estudio de caso para la región del Pacífico nariñense











		LAS DOS CARAS DE LA NIÑEZ Y LA JUVENTUD: SALUD MENTAL Y ESPIRITUALIDAD EN EL POSCONFLICTO



		Las dos caras de la niñez y la juventud



		La reinterpretación de la memoria de los niños, niñas y adolescentes (NNA) en la desnaturalización de la violencia dentro del marco del posacuerdo colombiano para la paz a través del fortalecimiento de la espiritualidad



		Exploración sobre el uso de las tecnologías de información y comunicación con enfoque en telefonía celular para la prestación de servicios de salud mental a niños, niñas y adolescentes en contextos de violencia armada: revisión rápida











		CONSTRUYENDO MI HISTORIA… YO SOY MI VOZ: PEDAGOGÍA Y ESCUELA



		Construyendo mi historia… Yo soy mi voz



		El trato pedagógico con la cultura escrita: a propósito de los retos de la educación en el posconflicto



		La pedagogía puesta al servicio del posconflicto









		CONTRACUBIERTA











Lista de páginas





		1



		2



		3



		4



		5



		6



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190











OEBPS/images/cover.jpg
COLECCION JOVENES CON DIS...CURSOS






OEBPS/images/title.jpg
Pontificia Universidad

| JAVERIANA

Bogota






OEBPS/images/copy.jpg
Pontificia Universidad Facultad de Ciencias [
JAVERIANA Poldesy Rebions P
i nternacionales . .
Bogord editorial
Pontificia Universidad
[resee—] JAVERIANA
3
Y/ l. \ Y
K&AD Prooress
> ro g ress'o

KATHOLISCHER AKADEMISCHER
AUSLANDER-DIENST





